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sivamente  encardados  de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  iaarca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 
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nos con  cántaros,  espuertas  de  carbón,  etc.;  tíg-urando  el 
luovimiento  propio  de  una  casa  de  vecindad. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOSÉ,  con  la  escoba,  figurando  que  acaba  de  barrer  el  patio, 
y  á  poco  CARMELA. 

JosE.      Pues  señor j  ya  está  el  taller 
más  limpio  que  una  patena. 
¡Y  qué  taller!  Adornado 
como  en  días  de  Minerva, 
los  magníficos  tapices 
por  todas  partes  ostentan, 
á  la  vez  que  sus  primores 
de  sus  dueños  la  opulencia. 
¡Es  mucho  lujo!  ¡Mentira 
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parece  que  un  hombre  pueda 

por  quince  duros  al  año 

gozar  de  tanta  grandeza.  (Se  sienta.) 

Carm.     Buenos  días  nos  dé  Dios. 

José.      Buenos  días,  ti  a  Carmela. 

(Da  pez  á  ios  cabos.) 

¿Qué  tal,  ha  dormido  bien? 
Carm.     Algo  la  tos  me  molesta; 
¿y  usted? 

José.  Para  un  remendón 

sin  hijos,  mujer  ni  suegra, 

de  los  cuales  Dios  me  libre, 

no  duermo  muy  mal,  abuela . 
Carm.     Tampoco  habrá  quien  le  llore, 

señor  José,  cuando  muera. 
José.      Ya  se  acordarán  de  mí 

los  que  me  fían  y  prestan, 

á  quienes  pienso  nombrar 

herederos...  de  mis  deudas. 
Carm.     ¿Cómo  sigue  el  señor  ciego? 
JosE.       Sin  vista. 
Carm.  Noticia  fresca. 

Voy  á  ver... 

(Se  dirig-e  muy  despacio,  apoyada  en  su  palo,  al 
cuarto  de  Pilar.) 

Am.  Dice  mi  madre 

que  me  eche  aquí  una  puntera . 

(Le  da  un  zapato.) 

JosE.      Bien;  dila  tú  que  te  envíe 

con  doce  cuartos  por  ella. 
Ant.      Doce  calés  por  tres  puntos! 

iQué  estaíiña! 

Jóse.         (Amenazándole.)  ¡Anda,  gatera!  (Váse  el  chico.) 

Carm.     (Llama.)  ¡Doña  Pilar! 

Pilar.     (Saliendo  al  cuarto.)  Adelante. 

Carm.     (Entra.)  Celebro  ver  á  usted  buena. 

¿Y  el  papá? 
Pilar.  Delicadillo. 
Carm.     ¡Válganos  Dios,  que  así  prueba 

á  sus  hechuras!  Y  luégo, 

como  no  tiene  asistencia 

y  carece  de  recursos... 


;Ay  hija,  si  usted  quisiera... 
con  esa  cara  tan  mona... 
los  dientecitos  de  perlas, 
qué  pronto  tendría  usted 
dinero  á  porrillo. 
Pilar.     (Con  disgusto.)     j Abuela! 
Carm.     Don  Judas  el  prestamista. 

que  tanto  amor  la  profesa... 
Pilar.     La  prohibo  continuar. 
Carm.     Pero  niña,  ¿qué  le  cuesta 

ser  amablQ  y  admitir.... 
Pilar.    Salga  usted  de  mi  presencia. 
Carm.     Bueno,  bien;  mas  ya  verá . 

cuáles  son  las  consecuencias.  (Saie.) 
Pilar.     ¡Dios  mió!  Dadme  valor, 

no  me  abandones.  (Se  entra.) 
Carm.     (Saie  á  la  escena )  (La  uccia! 

¡Quién  estuviera  en  su  piel!) 
José.  ¿No  va  usted  hoy  á  la  iglesia? 
Carm.     Hoy  tengo  que  remendar 

unas  cosillas. 
José.  ¡Qué  breva, 

qué  breva  ha  cogido  usted 
con  los  fieles...  y  las  fíelas! 
Carm.     Cállese  por  Dios.  ¿Creerá 
que  en  una  semana  apenas 
he  sacado  treinta  reales? 
JosE.^     ¿Y  el  pan,  y  las  menudencias 
que  le  valen  los  encargos 
»  de  muchachas  y  doncellas, 

y  amas  de  cura,  eh? 
Carm.  Alguna  cosilla  dejan. 
Jóse.      No  gano  otro  tanto  yo 

con  el  cerote  y  las  leznas, 
sujeto  aquí  todo  el  año. . . 
¡á  dos  pelos!  tia  Carmela. 
Carm.     Cómo  ha  de  ser!  (Se  va  á  su  cuarto.) 
Jos-E.  Treinta  reales! 

Para  estas  camanduleras 
es  el  mundo. 

(Andrés,  albañil,  pasa  por  la  escena.) 

¿Á  la  obra,  Andrés? 
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And. 


Sí,  voy  á  dar  una  vuelta! 

Con  Dios.  (Se  va.) 


José. 
Seb. 


José. 
Seb. 


Adiós. 

(Aparece  en  el  corredor  con  Juana  y  dice: 

¡Señor  Pepe! 
¿Qué  se  ofrece? 

¿Está  ahí  mi  perra? 

Por  aquí...  (Mirando  á  todos  lados.) 

Llámela  usted. 


Seb. 

Juana. 

Seb. 


Jóse. 


(Se  levanta  y  la  liusca.) 

¡Canela,  toma,  canela!  • 

No  responde.  (Se  sienta  y  cose.) 
(Á  Juana.)        ¿Lo  CStás  VÍCndo? 
¿Y  qué  (Con  desg-arro.) 


Por  abrir  la  puerta... 


Juana.  Ten  un  ayo  que  la  cuide. 

Seb.  Anda  adentro,  bachillera. 

Juana.  La  verdad,  miste  qué  Dios! 

Seb.  Que  no  me  repliques  y  entra.  (Se  entran.) 

Jose.  ¿Hace  falta  el  tirapié? 

Bruno.      (Jornalero,  con  un  pañuelo  por  la  cara.) 

Maestro,  si  no  es  molestia, 

¿quiere  echarle  á  Andrés  un  grito? 
Joí5E.      Con  mucho  gusto.  (Llama.)  ¿Pereda? 
Bruno.    Yo  estoy  mal  de  las  anginas. 
Jose.     '  También  yo  tuve  paperas 

cuando  éramos  milicianos... 

que  en  paz  descansen. 
Bruno.  ¡Sordera! 
Jose.      Pues  sí  señor,  fui  furriel. 
Bruno.    Repita,  á  ver  si  contesta. 
Jose.       (Grita.)  ¿Andresito? 
Bruno.  No  le  atiende. 

Jose.      Difícil  es  que  me  atienda. 
Bruno.    ¿Por  qué? 

Jose.  Porque  no  está  en  casa. 

Bruno.    ¿Ahora  sale  usted  con  esas? 

Si  no  está,  ¿por  qué  le  llama? 
Jose.       Por  servirle  á  usted. 
Bruno.  Tío...  pécora!  (Váse.) 

Jose.      ¡Haga  usted  favor  á  estos 

que  tienen  dolor  de  muelas! 
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(La  tia  Carmela  aparece  en  el  corredor,  sacudiendo 
las  sábanas  encima  del  zapatero.) 

JosE.      (Levantándose.)  ¿No  vale  avisar,  vecina? 
Carm.     Mis  sábanas,  aunque  viejas. 

están  como  el  oro. 
José.  ¿Y  esos 

puntos  que  las  festonean? 

Carm.       Son  zurcidos.  (Con  naturalidad.) 

JosE.  De  las  pulgas. 

Carm.  No  hay  ninguna. 

José.  Con  montera. 

Un  chico.  (Llorando.)  ¿Por  qué  lloras  tú,  mamón? 

Chico.  No  quiero  ir  á  la  escuela. 

José.  ¿Cómo  se  entiende?  (Haciéndole  miedo.) 

Chico.  (Corriendo.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

José.  ¡El  Chico  qué  paso  lleva!  (Riéndose.) 

ESCENA  II. 


JOSÉ,  LUCIA,  con  una  cestita, 

Lucia.     Felices,  señor  José. 
José.      Buenos  dias,  sandunguera. 
¿Ya  va  el  ce.stillo?  Veamos. 

Lucia.       Nada.  (Con  sentimiento.) 
Jóse.  (Registrándola.) 

Cuatro  bizcochos...  manteca... 
chocolate...  y  una  rosca. 
Eres,  Lucía,  lo  perla 
del  barrio  de  Lavapiés. 

Lucia.     ¡Qué  Dios!  por  una  miseria... 

lo  mismo  hace  usted,  maestro, 

José.      Alcanzan  poco  mis  fuerzas. 

Lucia,     Ya  le  sobra  voluntad. 

Jóse.      Eso  sí,  que  se  me  llena 

de  dolor  y  angustia  el  alma, 
cuando  veo  esa  pareja, 
ciego  el  uno,  la  otra  niña, 
sin  más  amparo  en  la  tierra 
que  tú  y  tu  hermano. 

Lucia.  Y  usted. 

Jo«E.      ;Una  muchacha  tan  buena!. 
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Lvcu.     ;Un  ángel! 

(Se  diriere  al  coarto  de  Pilar  arreg-lantio  la  ee^. 
tilla.) 

JosE.  ;  Dicen  que  el  mundo 

está  bien  así! 
LcciA.  ¡Retreta! 

CaRM.       ¿Hay  algo  nuevo?  (Desde  el  corredor.) 

JosE.  Que  ha  muerto... 

Inés.  ¿Quién? 

José.  El  rey  Pepe  Botellas. 

Inés.  (-Remendón  al  finí)  (Se  entra.) 
Lucia.     (Llama,  j  -Pilarl 

José.  Vamos  á  echar  la  mistela.  (Váse.) 

ESCENA  m. 

LUCÍA,  PILAR. 
Pilar.       (Abre  la  puerta  y  entra  Lucía.) 

¡Oh,  mi  querida  Lucía I 
Llxia.     Ante  todo,  ¿cómo  sigue 
su  papá? 

Pilar.  Poco  consigue; 

más  débil  de  cada  día 

y  sin  ganas  de  comer. 
Lucia.     ¡Dios,  Dios? 
Pilar.  ¿Y  Ramón? 

Lucia.  Mi  hermano, 

está  ya  bien  de  su  grano: 

luego  podrá  ir  al  taller. 

(ai  dejar  la  cesta  sobre  la  mesa  ve  U  receta.) 

¿Qué  es  esto? 
Pilar.     (Afligida.)       ¡Ah,  sí  es  verdad: 

la  receta  de  Morales. 
Lucia.  Pero... 

Pilar.     (Con  dolor.)  Cuesta  doce  reales... 
Lucia.     ¡Doce!  ¡Qué  barbaridad! 
Pilar.  ;0h! 

Lucia.  ¡Bien  se  pone  las  botas 

el  boticario  coscón. 
No  es  poco  rico  el  filón 
de  los  polvos  y  las  gotas! 
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En  fin,  vaya  si  es  oficio... 

veremos  de  reunir...  (Sacando  cuartos.) 

Pilar.    No,  yo  no  puedo  admitir 
ese  nuevo  sacrificio. 
Hartos  hicieron  á  fé 
y  por  lo  mismo  no  quiero... 

Lucia.     ¡Ay,  que  no  querrá,  salero! 

Cualquiera  que  la  oiga  á  usté 
se  pensará  que  la  damos.., 
á  saber  qué  pensaría. 

Pilar.  '  Sin  ustedes,  qué  sería 
de  nosotros? 

Lucia.  Vamos,  vamos, 

Pilar,  usted  exagera 

Pilar.     Todo  cuanto  diga...  es  poco. 

Lucia.    (Contando.)  (Á  que  no  llegan  tampoco?) 

Pilar.     Usté  es... 

Lucia.  Una  costurera, 

hermana  de  un  ebacista, 
huérfanos  de  padre  y  madre, 
sin  perrito  que  les  ladre, 
para  un  favor  siempre  lista. 
Eso  es  lo  que  soy  Pilar. 

Pilar.    Con  un  alma  que  atesora... 

Lucia.     Eh,  quién  no  hace  bien,  señora^ 
no  sabe  lo  que  es  gozar. 
¿Puede  haber  nada  en  la  vida 
más  grato,  más  bello,  que 
un  «Dios  se  lo  pague  á  usté.» 
de  una  boca  agradecida! 
Si  yo  tuviera,  señor. . . 
Si  yo  ricachona  fuese, 
¿cómo  es  posible  que  hubiese 
ningún  pobre  á  mi  alredor? 
Por  desgracia,  mi  deseo 
es  mayor  que  mi  bolsillo; 
contemos  el  dinerillo. 

Pilar.      Lucía...  (Disuadiéndola.) 

Lucia.  Malo  lo  veo. 

Pilar.     ¿No  he  de  poder  convencerla? 
Lucia.    Nueve  reales;  faltan  tres. 
Usted?... 
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Pilar.     (Con  dolor.)  Nada. 

Lucia.     (Compasiva.)         Ciei-to.  (Pues 

es  necesario  traerla, 

aunque  empeñase  la  saya.) 

¿Y  el  papa? 
Pilar.  Quieto  en  su  silla. 

¡Ay! 

LüciA.  Señora,  ¡ancha  Castilla! 

partiremos  lo  que  haya 
y  san  salud,  que  es  muy  sano.  (Sc  entra.) 

ESCENA  IV. 


SEBASTIAN,  JUANA^  con  una  cesta.  JOSÉ. 


Seb. 

¡Canela!  (Llamándola.) 

Juana. 

¡Dale! 

Seb. 

¡Canela! 

JOSE. 

(Saliendo.)  ¿No  parccc  la  chuquela? 

(Se  sienta  á  coser.) 

Juana. 

Se  habrá  ido  con  su  hermano. 

Seb. 

Cómo  se  llegue  á  perder... 

Juana. 

De  pan  no  lo  encontraríamos. 

José. 

¡Carillo  va! 

Seb. 

Ya  veríamos, 

Juana. 

¿Y  qué  tendremos  que  ver? 

Seb. 

Mucho. 

Juana. 

¿Á  que  no? 

José. 

¡Juana,  Juana! 

Juana, 

¡Un  pobre  ser  cazador! 

Seb. 

Porque  quiero. 

Juana. 

¡Ay,  qué  señor 

con  tanta  tierra...  en  la  Habana! 

Seb. 

No  me  apures  la  paciencia. 

Juana. 

Gran  duque...  que  usted  lá  goce. 

Seb. 

Que  esté  él  puchero  á  las  doce. 

Juana. 

Estará...  sí  está,  vuecencia.  (Saie.) 

Seb. 

¡Si  yo  no  mirase!... 

José. 

¡Altivos 

humillos  gasta! 

Seb. 

De  sobra. 

José. 

¡Zape! 

Seb.       Voy  en  busca  de  obra. 

Vaya...  (Se  va.) 
José.  Adiós, 
Juana.    (Fuera.)  ¡Cangrejos  vivos! 

José.      Son  el  diablo  estas  morenas. 

ESCENA  V; 

JOSÉ,  CARMELA,  en  la  escena. 

AftM.  ¿Qué  me  decía  usted  antes? 
Jóse.      Que  pulgas  tengo  bastantes 

y  no  necesito  agenas. 
Carm.     i  Jesús!  ¡Estos  zapateros 

tienen  un  aquel! 
José.    *  ¿Sí,  eh? 

Carm.     Alguna  que  otra  se  ve. 
José.      ;Si  fueran  todas  carneros 

otro  gallo  le  cantára, 

tia  culpas! 
Carm.  ¡Ave  María! 

José.  ¿Eh! 

Carm.  Voy  á  ver  si  me  fía 

un  cuarto  de  sal  la  Clara. 

Jóse.  Sí,  haga  usted  los  abastos 
por  mayor,  á  lo  marqués. 

Carm.     Y  que  quiera,  buena  es...  (váse.) 

JosE.      ¡ün  cuarto  de  sal...  canastos! 

ESCENA  VI. 

JOSÉ,  RAMON,  con  un  dedo  vendado. 

Ramoíí.    ¡Señor  José! 

JosE.  ¡Ramoncito! 

¿Y  ese  dedo? 
Ramón.  Mucho  gana! 

JosE.  ¡Bravo! 

Ramón.  Gracias.  ¿Y  mi  hermana? 

José.      Con  Pilar  en  su  cuartito. 
Ramón.    ¡Pobre  Pilar! 
Jóse.  ¡Y  tan  bella! 
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Ramón.    Bella  sin  comparacioa; 

eso  es  cierto. 
José.  Oye,  Ramón: 

te  debes  casar  con  ella. 
Ramón.    ¡Yo!  Es  chistosa  la  salida. 
José.      En  dónde  está  el  chiste,  á  ver? 
Ramón.    ¿Con  qué  la  he  de  mantener? 
José.      ; Qué  pregunta!  Con  comida. 
Ramón.    Cuesta  cara  esa  señora. 
Jóse.      ¿La  amas  tú? 
Ramón.  ¡Señor  José!... 

Jóse.      Con  franqueza. 
Ramón.  Bien,  ¿y  qué? 

Jóse.      Se  lo  has  dicho  ya? 
Ramón  .  Hasta  ahora . . . 

José.      Echa  á  un  lado  los  tapujos 

y  márchate  al  bulto. 
Ramón.  No; 

no  estoy  en  situación  yo 

para  meterme  en  dibujos. 

Ni  que  fuera  yo  algún  loco. 
JosE.      Sólo  los  locos  se  casan... 

y  los  tontos. 
Ramón.  Asi  pasan 

ciertas  cosas... 
JosE.  Cá!  . 

Ramón.  Tampoco 

se  ha  casado  usted? 
José.  ,  .  Yo,  chico... 


soy  tm  caso  excepcional. 
En  tiempos  quise  á  una  tal 
Quica...  que  me  largó  un  mico... 
Ramón.  ¡Hola! 

José.  Hasta  allí.  ¿Y  por  quién?  ¡Cielo? 

Por  un  sastre  jorobado, 

que  la  da  cada  estofado 

de  fresno...  que  la  arde  el  pelo. 
Ramón.    ¿Tan  mala  es? 
Jóse.  Qué  se  yo. 

Ramón.    ¡Pobre  mujer! 
José.  ¡Leña,  leña! 

Y  que  pague  esa  cigüeña 
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el  mico  que  me  largó. 
Ramón.    Aún  volverá... 
José.  La  ¡espalda. 

;Poco  escamado  quedé! 

ESCENA  VIL 


Pilar. 


José. 

Pilar. 
Ramón. 
Pilar. 
Luisa. 

Pilar. 
José. 


Ramón. 
Pilar. 


José. 
Pilar. 


Ramox. 


JOSE,  RAMON,  PILAR,  LUISA. 

¡Amigos  m ios! 

(José  la  sacude  el  vestido.) 

¿Qué  es? 

Que 

llevaba  un  fraile  en  la  falda.  (Sonrisa  general.) 

Ya  sé  que  va  usted  mejor. 
Muchas  gracias.  ¿Y  el  papá? 
Como  siempre. 

No,  hoy  está 
más  alegre  y  decidor. 
¿Y  usted,  trabaja? 

Á  ratillos. 
Á  los  chicos  y  mozuelas 
les  suelo  echar  medias  suelas; 
poca  cosa,  remendillos. 
Á  propósito,  vecina. 
Cuando  ese  par  se  le  acabe, 
que  esloy  dispuesto,  ya  sabe, 
á  hacerle  otro . 

(Es  divina!) 
;0h!  Cómo  recompensar, 
mis  piadosos  acreedores, 
tan  repetidos  favores? 
¿Cómo?  Admitiendo  otro  par. 
Perdonen,  si  en  la  emoción 
que  la  gratitud  provoca, 
no  puede  expresar  mi  boca 
lo  que  siente  el  corazón. 
Pero  ella,  aquí,  sus  mercedes 
esculpió  con  buril  santo, 
de  ella  brota,  envuelto  en  llanto 
un...  Dios  se  lo  pague  á  ustedes. 
(;No  ser  rico!) 
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José.  No  he  querido... 

Pilar.  Gracias,  gracias. 

Lucia.  Pilarita... 

Pilar.  Dispénseme,  (váse.) 

José.  ¡Pobrecita! 

(Á  Ramón.)  CODSUélala. 

Ramón.  (Me  decido.) 

(Váse  eon  Pilar.) 

ESCENA  VIII, 

LUCÍA  y  JOSÉ. 

Lucia.    ¿Qué  extraño  es  que  cometa 

el  que  es  pobre  un  desafuero? 
José.      Le  trincan...  y  al  Saladero. 
Lucia.    Déme  usted  una  peseta; 

necesito  doce  reales, 

y  me  faltan... 
Jóse.  ¿Cuántos? 
Lucia.  Tres. 

JOSE.         (Saca  una  calceta  del  cajón  y  la  vacía  sobre  la 
mesa.) 

Volveremos  del  revés 

la  caja  de  los  caudales. 
Lucia.  ¡Una  media!  (Riéndose.) 
JosE.  Ese  es  mi  banco. 

Lucia.     ¡Todo  es  moneda  de  cobre! 
José.  Cuenta. 

Lucia.    (Contando.)  (¡Qué  bueno  es  el  pobre!) 

Sobran  diez. 
José.      (Tomándolos.)  Para  el  estanco. 
Lucia.    Vamos  hacia  la  botica. 

Ya  se  la  daré. 
José.  ¡Cá^  no! 

La  peseta  la  doy  yo 

de  muy  buena  gana,  chica. 
Lucia.  Pero... 

José.  Que  no  admito  peros; 

la  caridad  es  mi  ley. 
Lucia.    Señor  José,  es  usté  el  rey 

de  todos  los  zapateros. 
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José.       ¡Rey...  con  diez  cuartos!  (mí  rándolos.) 
Lucia.     (Cuneándose.)  ¡Candela! 
JosE.      Mas,  hice  una  buena  acción, 
que  vale  por  un  millón. 

Lucia.      Y  por  trescientos,  (ai  salir  entra  Carmela.) 

JosE.  Abuela, 

eche  usted  un  vistacillo 

mientras  yo  voy  á  un  recado.  (Salen.) 
Carm.     Váyase  usted  descuidado. 

(Reg-istra  le  mesa  por  encima.) 

¿Si  tendrá  algún  pedacillo... 

esta  poquita  badana... 

vámonos  arriba,  sí; 

ya  cuidaré  desde  allí 

el  puchero  y  la  ventana.  (Sale,) 

ESCENA  IX. 


PILAR  y  RAMON,  en  ei  cuarto. 

Ramón.    Perdóneme,  si  ofuscado 
he  podido  disgustarla. 

Pilar.     No  es  eso,  Ramón,  no  es  eso. 
En  mi  situación  precaria, 
yo  no  puedo  consentir 
que  más  sacrificios  haga 
de  los  que  lleva  ya  hechos. 

Ramón.  ¿Sacrificio  es  el  amarla 
y  ofrecerla  apasionado 
mi  corazón? 

Pilar.  ¿Y  su  hermana? 

Ramón.   Viviremos  todos  juntos. 

Pilar.     ¡Á  su  costa! 

Ramón.  Cosa  clara. 

Pilar.    ¿Cree  usted  que  bastarían 
los  jornales  que  usted  gana 
para  mantenernos  todos, 
hoy  que  la  vida  es  tan  cara? 

Ramón.    Trabajando  dia  y  noche. . . 

Pilar.    Su  buen  deseo  le  engaña, 
y  mal  que  le  pese  al  mió... 
á  fuer  de  leal  y  honrada, 
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no  me  es  posible  admitir 
un  amor... 


Ramón. 


Pilar. 


Que  usted  rechaza 
por  ser  tal  vez  pobre. 

¿Y  quién 


por  ser  rico  le  aventaja 

en  hidalguía  y  nobleza? 
'  No  me  juzgue  interesada. 

¡Por  ser  usted  pobre!  ¿Y  yo? 

Si  yo  fuese  millonaria,. 

entóneos  vería  usled, 

sin  que  duda  le  quedára, 

á  qué  punto... 
Ramón.  Siga,  siga. 

¡Tengo  un  placer  escucharla! 
Pilar.  Ramón... 

Ramón.  Porque...  yo  la  adoro, 

aunque  no  encuentro  palabras 
para  expresar  lo  que  siento; 
tal  es,  Pilar,  la  ignorancia 
de  este  infeliz  artesano, 
que  por  primera  vez  ama. 

Pilar.    Ramón,  seamos  amigos. 

Ramón.    Tal  cariño  no  me  basta. 

Pilar.    Desgraciadamente. . .  hoy. . . 
darle  no  puedo  otro. 

Ramón.     (Con  frialdad.)  Gracias.  (Se  va.). 

PlL.AR.      ¿Se  marcha  usted?  (Con  amorosa  ansiedad 

Ramón.  Sí. 

Pilar.  ¿Ofendido? 

Ramón.    Con  el  alma  destrozada.  (Sc  va.) 

Pilar.      ¿Ramón?  (Con  vehemencia.) 

Ramón.    (Volviendo.)  ¿Mc  ha  llamado? 
Pilar.  Yo... 
Ramón.    Hable  usled;  ¿qué  quiere?  (Con  pasión.) 

Pilar.      (Después  de  un  gran  esfuerzo.  )  Nada. 

Ramón.  Páselo  usted  bien.  (Con  frialdad  y  se  va. 
Pilar.  ¡Dios  mió! 


Carm. 


(Se  queda  sumida  en  profundo  abatimiento 
(Desde  la  ventana.) 

Ramoncito,  hijo  del  alma, 
¿estás  peor? 
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Ramón.  No  señora.  (Váse.) 

Carm.     Como  vas  con  esa  cara... 

¡ay,  que  se  sale  el  puchero!  (Entra.) 

ESCENA  X. 

I 

PILAR;  JUAN,  cieg^o  y  enfermo 

Juan.      ¿Coo  quién  haWaSy  Piiarcita? 
Pilar.    Con  Ramón. 

(Entra,  saca  una  almohada,  la  pone  sobre  una  silla, 
y  cog-iéndole  de  la  laano  le  lleva  á  ella.) 
JüAN.  ¡Pobre  Ramón!  (Sentándose.) 

Pilar.    Mucho  siento  ser  esquiva 

con  él;  mas  somos  tan  pobres... 
Juan.      Dices  bien,  hija  querida; 

recuerda  á  tu  buena  madre. 
Pilar.     ¡Madre  amada! 
Juan.  ¡Pobre  Luisa! 

La  pobreza  la  mató. 
Pilar.     ¡Qué  horror! 
Juan.  ¿Comprendes,  hija, 

por  qué  no  debes  amar 

mientras  Dios  la  suerte  impía 

que  nos  abruma  no  cambie? 
Pilar.     Pero  papá,^su  familia? 
Juan.      Mi  hermano,  que  á  él  y  á  mí 

está  toda  reducida, 

no  ha  querido  perdonarme 

aun  hallándome  sin  vista, 

que  me  casára  con  una 

pobre  plebeya,  aunque  digna. 
Pilar.     ¡Tanto  le  odia! 

Juan.        (Desentendiéndose.)  DispCnsa...  (Levantándose.) 

ya  me  vuelve  la  fatiga. 
Pilar.    ¿Quiere  usted  echarse? 
Juan,  Sí. 
Pilar,    Cójase  usted.  (Dándole  ei  brazo.) 
Juan.  Gracias,  hija, 

y  llévalo  con  paciencia. 

Pilar.      Qué,  ¿no  la  tengo?  (Con  cariñoso  reproche.) 
Juan,       (Con  ternura.  )  Excesiva, 
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(¡Dios  mioi  Protégela!? 
Pilar.     (¡Ampáranos,  VíjTgea  mia!)  (En  tran.» 

ESCENA  XI. 

Carmela,  en  la  ventana,  LUCÍA,  JOSÉ,  JUDAS  á  poro 


oxmeiuo  X  í'"»í»ia  ,/"AU*.  ..ííAJI 

Lucia.    Le  entraremos  ei  jarabe.  / 

(Entra  eh^lí¿bMá  4«»Máf-' ) 

JosE.      (Sentándose.)  ¿Vino  álguien,  tia  Cosquillas? 

Garm.     I^i  un  alona. 

Jóse.  ¡Bjena,  buena 

pstá  lar  zapatería! 
Garm.     ¡y  tan  caro  el  material!  i 
Jóse.      ¡Fortuna  que  me  lo  fían! 

(Lucía  sale  á  tiempo  que  entra  Judas.) 

Judas.  Adiós,  heriAosa. 

Lucia.  (Con  pesar.)         (¡Don  Judas! 

Á  buea tiempo!)  , 

Garm.  (Asustada.)  (¡El  prestamista!) 

José.  (¡Pues,  si  no  cobra  en  retales!...) 

Judas.  (Ap.á  Lucía.)  (¡Cuánto  te  quiero,  Lucía!) 

Lucia,  (id.  á  Judas.)  (No  principie  á  hacer  el  oso.) 

Judas.  (id.J  (¿Té  enfada  que  te  lo  diga?) 

Lucia.  Me  enfada,  y-dójeme  en  paz.  (Marchándose.) 

Judas.  Un  momento. 

Lucia.  (Parándose.)  ^Yaya. 

Judas.       (Enseñándola  un  cuaderno.)»  ¿OlvídaS 

los  doscientos  pico  i  reales... 
Lucia.     Yoy  á  arreglaf-iá  comida. 
Judas.     Si  tú  quisieras.',. 
Lucia.  ¡Don  Judas! 

Judas.     Pues,  págame. 
Lucia.  Tengo  prisa. 

Judas.     Si  no  me  pagas,  te  embargo 

hasta  el  gatito. 
Lucia.  Es  gatita, 

y  de  angola,  como  usted. 
Judas.     Ya  lo  verás. 

Lucia.  (Tío  poUUq!)ii(yá6i9.) 
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ESCENA  XIÍ. 

JUDAS,  JOSÉ,  CARMELA,  en  la  ventana. 


Judas.  Usted,  maestro...  (De  mal  talante.) 
JosE.  Muy  bien. 

La  esposa  y  las  niñas, 

buenas,  eh? 
Judas.  Sin  novedad. 

Tose.      Me  alegro. 
Judas.  Pues... 
José.  ¡Qué  crecidas 

están! 
Judas.  Sí... 

José.  ¡Y  usted,  qué  grueso! 

Judas.     La  cuenta... 

José.  ¡Oh,  la  buena  vida! 

Judas.     Pero  escuche  usted. 

José.  Don  Judas, 

tintes  son  las  cortesías. 
Judas.     Cá,  no. 

José.  Y  yo  soy  muy  cortés, 

como  que  fui  de  la  quinta 
del  quinto  de  voluntarios, 
que  le  mandaba  Juan  Viñas. 

Judas.     Me  debe  usted  siete  duros 
de  atrasos. 

JosE.  ¡Qué  compañía! 

Judas.  Y... 

JosE.  Más  liberal  que  Riego. 

¿Se  acuerda  usted,  abuelita? 
Judas.     ¿Ahí  estaba  usté? 
Garm.  (¡Hablador!); 
José.      ¡Qué  tiempo  aquel! 
Judas.  Le  decía... 

José.      Cuando  entrábamos  formados 

por  Madrid  tocando,  ((chimba, 

chimba,  chimba!» 
Garm.  (¡Picotero!) 
Judas.     ¡Maestro!  (Enfadado.) 
José.  ¡Y  qué  vivas!  ¡viva! 
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Judas.     ¿Se  burla  usted? 

José.  Me  entusiasmo 

hablando  de  la  milicia. 

¿Fué  usted  nacional,  don  Judas? 
Judas.     Ya  se  lo  dirán  de  misas. 

(Llama  en  el  cuarto  de  Pilar.) 

¿Doña  Pilar?  ¡El  tramposo! 
(Atre.)  ;Ah! 

¿La  asusta  mi  visita? 

Asustarme.,.  (Entra  y  cierra  la  puerta.) 

Á  esconder  tocan 
por  si  embarga,  la  ropilla,  (vásc.) 

ESCENA  XIII. 


Pilar. 
Judas. 
Pilar. 

JOSE. 


DICHOS,  JUANA,  SEBASTIAN. 

Judas.     Si  sabe  cuánto  la  quiero, 
.  no  comprendo  ese  temor, 

injusto  con  el  amor 

que  me  inspira. 
Pilar.  Caballero... 

no  sé  ya  cómo  decirle 

que  ese...  amor,  es  un  insulto. 
Judas.     Vamos,  usted  habla  á  bulto. 
Pilar.    Me  obligará  á  despedirle 

aunque  lo  sienta,  don  Judas. 
Judas.  ¿Despedirme! 
Pilar.  Así  lo  haré 

si  insiste... 
Judas.  Bien;  pagúeme. 

Pilar.  Pagarle... 

Judas.  ¿Ya  entran  las  dudas? 

Pilar.     En  mi  triste  situación, 

es  imposible  que  ahora... 
Judas.     También  yo  tengo,  señora, 

que  pagar  contribución. 
Pilar.     Si  me  diera  algún  respiro... 
Judas.     Á  cambio  de  una  esperanza... 
Pilar.    ¿Ño  ve  nuestra  malandanza? 
Judas.     Pues  déla  usted  otro  giro. 
Vilar.    ¿Á  costa  de  mi  honor? 


Judas.  Eli, 
ni  que  fuese  la  primera... 
Pilar.     ;0b,  es  usted...  una  fiera!  (Marcha.) 

Judas.       Poco  á  poco.  (Deteniéndola.) 

Pilar.  Déjeme. 
Judas.     Recuerde  la  altiva  dama 

que  me  adeuda  veinte  duros. 

Me  los  da,  ó  sin  más  conjuros 

le  venderé...  hasta  la  cama. 
Pilar.     ¿Y  tendría  usted  valor, 

estando  el  papá  del  modo 

que  se  encuentra? 
Judas.  Para  todo. 

La  guerra,  ó  la  paz. 

Pilar.      (Mirando  al  cielo  con  desesperación.)  ¡SoFlOrl 

Judas.     líscoja  usted. 

Pilar.  Ya  he  escogido. 

Judas.     ¿Y  bien? 

Pilar.  Primero  la  muerte. 

Judas.  Adelante. 

Pilar.  (¡Impía  suerte! 

dime,  ¿para  qué  he  nacido?)  (Entra.) 
Judas.     ¿No  cede?  Se  acordará. 

Y  lo  sieiito,  que  es  muy  bella. 

Mas  ya  que  así  lo  quiere  ella... 

guerra. 

,   ESCENA  XIII. 

Al  salir  JUDAS,  encuentra  ya  en  la  escena  á  JOSÉj  SEBAS- 
TIAN, JUANA,  RAMON,  y  á  poco  LUCÍA,  CARMELA  y  ANTONIO. 


JosE.  Juana,  ¿cómo  va 

el  cangrejo? 
Juana.  Jíal  de  veras. 

Judas.     Celebro  que  estéis  aquí 

todos  juntos,  porque  así 

me  ahorro  las  escaleras. 
Juana.  (Estetio...) 

Judas.      (Enseñándole  el  cuaderno.  )  TÚ,  Ramón, 

me  debes,  míralo;  ¿ves? 
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Reales,  doscieutos  tres. 

LüGlA.       (Desde  el  corredor.)  -,  [n 

¿Doscientos  tres?  '  ; 

Judas.  *     De  vellón. 

Lucia.       ¡Qué  pico  tan  mono!  (Baja  y  enUa  en  tscena.,^ , 

Judas.  Juana...  { 

Juana.    ¿Cuánto,  don  Judas? 

Judas.  Setenta.  , 

Juana.     ¡No  subió  á  poco  de  treinta! 

Judas.     Más  los  diez  de  esta  semana. 

Seb.  ¡Atiza! 

Judas.  Señor  José... . 

José.      Presente,  mi  capitán. 

Judas.     Desde  el  di  a  de  San  Juan 
no  ha  pagado. 

José.  Apunte  usté. 

,  Judas.     No  quiero  apuntar. 

JosE.  No  apunte. 

Judas.     Baje  usté,  abuela. 
•  Carm.  Yoy. 

Ramón.    Yo...  ya  ve  que  no  trabajo. 

Seb.       ¿y  yo? 

Lucia.  Nadie  da  un  pespunte._^3     .  . 

Carm.     ¿Qué  hay?  y 
Judas.  Suelte  seis  pesetas , 

que  me  debe. 
Carm.  ¡Santo  Dios! 

¡Seis  por  una  sola! 
Judas.  a       ¿Y  los 

intereses,  tia  calcetas? 
José.      Se  prohibe  poner  moteSfí.,..  ,> 

á  ninguna  ciudadana.    ,  ./í  í^^;;  / 
Judas.     Que  me  pague. 
Lucia.  Es  una  anciana. 

Juana.    -¿Mil  por  uno,  don  bigotes?  (Saraónica.) 
Judas.     Cállese  la  coliflor! 
José.      Repórtese  usted. 
Judas.  No  quiero, 

que  ya  me  canso... 
Lucia.  ¡Usurero! 
Judas.  Descarada. 
LuciA.  Estafador. 
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Ramón,    Usted  nos  falta. 

José.  Sí  tal. 

Juana.    No  tiene  modos. 

Judas.  Amigo?, 

ustedes  serán  testigos 

de  esa  palabra. 
JosE.  ¿De  cuál? 

Judas.     ¡Estafador  yo! 
Lucia.  (¡Mal  bicho!) 

José.      Yo  no  oí  eso.  # 
Juana.  Ni  yo. 

Seb.'      Ni  ninguno. 
Judas,  ¿Cómo  no? 

José.      Gomo  que  nadie  lo  ha  dicho. 
Judas.     Me  lo  ha  llamado. 
José.  Esa  es  grilla, 

y  se  cansa  ustied  en  balde. 
Judas.  ^   Voy  á  llamar  al  alcalde.  (Sale.) 
JosE.      Anda,  y  que  te  den  morcilla. 

ESCENA  XV. 

dichos  y  PILAR,  entrando  en  la  escena. 

Pilar.    ¿Quién  promueve  este  alboroto? 
Lucia.     Don  Judas,  ese...  tunante, 

que  por  cada  real  que  presta 

nos  pide  ciento. 
JosE.  Cabales. 

Mas  no  le  damos  ninguno, 

y  pata. 

Juana.  ¿Cómo  pagarle? 

Garm.     ¡Bueno  está  el  tiempo! 

Juana.  ¿Y  la  ventat 

Pilar.    Á  mí  llegó  á  amenazarme 

con  venderme  hasta  la  cama. 
Lucia.    Y  el  gato  á  mí. 
José.  ¡Pobre  zape! 

Ramón.    ¿Eso  la  dijo,  Pilar? 
Pilar.     Sí  señor. 
Ramón.  El  miserable. 

Chico.     (Entro  corriendo.)  Ya  vuclvc,  seiior  José, 
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con  el  celador. 
José.  Dejarle. 
Pilar.  ¡Ay! 

José.  Éntrese  nsté  en  su  cuarto, 

que  no  correrá  la  sangre. 
P1LÍ.R.     Por  Dios,  Ramón,  venga  usted. 

(Tengo  miedo.)  (Váse.) 
Ramón.  (¡Si  me  amase!) 

(Entra  tras  ella.) 

ESCENA  XVI. 

JOSÉ,  LUCÍA,  JUANA,  CARMELA,  SEBASTIAN,  ANTONIO  y 
JUDAS,  un  CELADOR,  ANDRÉS,  seguidos  de  alg-unos  eu- 
liosos. 

Cel.       Veamos,  ¿qué  pasa  aquí? 
Todos.  Que... 
Cel.       Silencio...  y  vamos  por  partes. 

Hable  usted,  don  Judas. 
Judas.  Yo, 

como  todo  el  mundo  sabe, 

vivo  de  prestar  dinero, 

aunque  no  presto  de  balde. 
JosE.      Á  doce  cuartos  por  duro 

la  semana. 
Cel.  jCarape! 
Judas.     No  le  pareció  tan  caro 

cuando  le  di  veinte  reales 

para  comprar  una  gorra 

de  nacional. 
Lucia.  (El  muy...  cafre.) 

José.      ¿Habían  de  ir  en  pelo, 

diga  usted,  los  nacionales? 
Juana.     ;Qué  atrocidad! 
Judas.  Y  á  mí,  ¿qué 

^  fuesen  en  pluma... 

Jóse.  Esa  frase 

es  un  insulto  mayúsculo 

á  la  milicia:  muy  grave. 
Cel.       Que  yo  no  toleraré. 
Seb.       Ni  ninguno. 
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Andrés.  Cierto. 
Lucia.  Nadie. 
Judas.     Permita  usted... 
Cel.  No  permito... 

José.      Muy  bien  hecho. 
Judas.  Pero... 
Lucia.  Calle. 
Jóse.     ¡Un  defensor  de  la  patria 
sin  gorra! 

Judas.  ¡Virgen  del  Cármen!  (Sofocado.) 

Cel.       También  yo  fui  nacional. 
Seb.       y  yo. 

Lucia.  Y  mi  hermano. 

Ant.  y  mi  padre. 

Judas.  Pero... 

José.  ¿Del  quinto? 

Cel.  Del  sétimo. 

José.      Ya  conocí  yo  en  su  aire  .. 

Cel.       ¡Era  un  batallón  magnifico! 

JosE.      Recuerdo  á  su  comandante 

cuando  montado  á  caballo, 

les  mandaba.  ¡Nacionales!  fCon  voz  de  mando.) 
Judas.  (¡Cristo!) 

José.  ¡á  formar  en  batalla 

sobre  la  primera...  marchen! 

Cel.         Eso,  eso.  (Gozoso.) 

Lucia.     (id.)  Sí. 

Jóse.  Y  la  música 

^       tocaba  paso  de  ataque...  (Tarareándolo.) 

y  chicos,  mujeres  y  hombres 

corrían  atropellándose 

unos  á  otros  por  vernos 

con  el  gozo  en  sus  semblantes. 

¡Qué  tiempo  aquel! 
Lucia.  ¡Delicioso! 
Carm.     ¡Mu  manífico! 
Cel.  ¡Admirable! 
JuD.AS.     Pero...  señor  Celador,  (Con  cierto  rotintin.) 

¿piensa  que  fui  yo  á  buscarle 

para  ver  el  ejercicio, 

ó  para  hacer  que  me  paguen? 
Juana.    ]Jsté  no  fué  nacional. 
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José.      Ni  sufrió  siete  desarmes 

como  este  cura...  y  espero. 
Lucia.     Yo  Ies  cosía  tirantes. 
Juana.    Yo  les  daba  mis  cangrejos. 
Carm.     Yo  echaba  vivas  en  grande! 
Judas.     Con  noventa  mil  demonios, 

¿quieren  ustedes  callarse? 
José.      ¿Se  atreve  usted  á  mandar 

estando  el  señor  delante? 

Déle  usted  con  el  de  borlas 

cuatro  palos  liberales. 
Lucia.     Dice  bien. 
Juana.  Tiene  razón. 

Cel.       Csted  me  falta. 
José.  ;Á  marrarle! 

Todos.     ¡x\  él!  (e  n  acción  de  arremeterle.) 
Gel.  ¡Órden! 
Judas.  ¡Vive  Diosl 

Cel.       Cuidado  con  propasarse. 
José.      Que  nos  condone  las  deudas 

por  los  sangrientos  ultrajes 

que  hizo  á  la  benemérita... 

y  se  le  absuelve. 
Lucia.  ¡Y  es  gratis! 

Juana.  ¡Vaya! 

Judas.  ¿Están  ustedes  locos? 

José.  ¿No? 

Judas.  Y  tan  no. 

José.  Pues...  á  la  cárcel. 

(ai  ir  á  arremeterle,  lo  que  trata  de  impedir  el 
Celador,  aparece  el  Marqués  en  el  fondo,  á  cuya 
presencia  se  contienen  los  vecinos  mirándole  con 
curiosidad.  Ramón  sale  al  oir  el  alboroto.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  EL  marqués. 

Marq.     Señores...  dispénsenme. 

Cel.       Caballero,  qué  se  ofrece? 

Marq.     Lavapiés,  número  trece...  (Mirando  una  carta.) 
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José.  Este  es. 

Marq.  Don" Juan  Santaíé? 

Lucia.  ¿El  ciego? 

Marq.  (Afectado.)  ¡El  cíego! 

Lucia.  (radicando  el  cuarto.)  Allí  está. 

Marq.  Gracias.  (Se  dirige  al  cuarto.) 

(¡Caima,  corazón!)  (Entra.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  ménos  EL  MARQUÉS. 

JosE.      ¿Quién  será  este  señorón? 
Juana.    Debe  ser  médico. 
Lucia.  ¡Cá! 

GaRM.       Á  ver  si  oigo?  (Dirlg-íéndose  al  cuarto.) 

Gel.  (Deteniéndola.)  ¡Imprudente! 
Lucia.  (Algún  acreedor  barrunto.) 
Judas.  Volvamos  á  nuestro  asunto. 
Jóse.      Hombre,  piensa  que  es  decente 

nombrar  esa  porquería, 

habiendo  un  señor  ahí? 

(Señalando  al  cuarto  de  Pilar.) 

Lucia.  Justo. 

Judas.  ¿Qué  me  importa  á  mi?... 


ESCENA  XVIIÍ. 

DICHOS  y  PILAR,  muy  gozosa. 

Pilar.    ¡Ramón,  maestro,  Lucía... 

Abrazadme! 
Ramón,  j 

Lucia.     >  ¿Qué? 
José.  ] 

Pilar.  ¡Dios  mió!... 

Si  no  puedo  hablar! 
Los  TRES.  ¿Qué  pasa? 

Pilar.    Ese  señor  que  está  en  casa, 

es  el  marqués... 
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.losE.  ¿Quién? 
Pilar.  Mi  tío. 

Lucia.  Cómo? 
Ramón.    Su  tío  es  marqués? 
Pilar.     De  Flores. 
Judas.  (Jesús!) 
Pilar  Hermano 
de  papá. 

Lucia.  ¡Dios  soberano! 

Ramón.    (;Ay,  de  mi!) 
José  Buen  tio  es. 

Lucia.     ¿Será  rico?  (G  ozosa.) 
Pilar.  Poderoso... 

y  me  alegro  por  ustedes. 

de  quienes  tantas  mercedes, 

he  recibido. 
Garm.      (á  los  otros.)  ¡Es  pasmoso! 
Pilar.     ¡Cómo  van  á  ser  pagados! 
Jóse.      ¿Quién  piensa  en  pagos,  señora? 

Con  verla  feliz  ahora... 

estamos  recompensados. 

Verdad,  chicos? 
Lucia.  Con  usura; 

por  mi  parte  repagada.  (Abrazándola.) 
Pilar,     (á  Ramón.)  Y...  usted...  ¿no  dice  nada? 
Ramón.    (Abatido.)  Yo...  celebro  su  ventura. 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  D.  JUAN  y  el  MARQUÉS. 


Marq. 
Juan. 


JOSE. 


¡Querido  hermano! 

¡Julián! 

¡Al  fin  te  oigo,  y  te  estrecho 
en  mi  cariñoso  pecho! 
¡Gracias,  Dios  mió! 

(Conmovido.)  DOU  JuaU. 

Yo  ...ya  sabe  usted  que  soy, 
cual  lo  indica  mi  aparejo, 
un  zapatero  de  viejo, 
nacional,  cesante  hoy. 
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Juan. 


Pilar. 
Marq. 
Juan. 

Ramón. 
Juan. 

Ramón. 

José. 

Marq. 

Juan. 


Marq. 

José. 
Marq. 

Jlan. 

José. 

Marq. 

José. 

Marq. 

José. 

Marq. 

José. 


(Estrechándole  la  mano.) 

Mas  le  estimo,  y...  á  Dios,  calma... 
no  me  es  posible  seguir. 
Cuanto  me  puedan  decir, 
amigos  mios  del  alma... 
lo  siente  mi  corazón, 
como  nunca  agradecido... 
jPapá! 

Juan... 

Hijo  querido, 

¿Ramón? 

Don  Juan... 

(Cociéndole  la  mano.)       Ven,  RamOD. 

Amas  á  mi  hija,  ¿no  es  cierto? 
Yo... 

Di  que  sí,  sin  rebozo. 
Tiene  razón,  noble  mozo; 
que  no  es  ningún  desacierto. 
Si  por  ser  pobres,  juiciosa 
tu  cariño  no  aceptó... 
ora  que  es  rica...  soy  yo 
quien  te  la  da;  hazla  dichosa. 

(Les  enlaza  las  manos.) 

Y...  usted...  (Al  zapatero.) 

Déme  un  abrazo. 

¿Yo?  (Admirado.) 

Tanto  bueno  me  dijo 
Juan  de  usted,  que  se  lo  exijo. 
Todo  es  poco. 

(Qué  bromazo!) 
¿Rehusa  usted  abrazarme? 
Le  voy  á  manchar  de  pez. 
Esa  mancha  es  una  prez, 
con  la  que  yo  quiero  honrarme. 

Adelante.  (Abrázale.)  ^ 
(Estrechándole.)  ¡BraVo! 

(Vaya 

si  el  Marqués  es  liberal!) 
(ai  Marqués.)  Debc  ustcd  scr  nacional . 
se  entiende...  cuando  los  haya. 
Ahora,  á  Dios,  bella  tienda, 
brocados;  tapicerías. . . 
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(Á  Carmela.)  Abur,  doña  picardías. . . 

que  os  deje  hoy  no  os  ofenda . 

Mas  nunca  deis  al  olvido, 

miraos  en  este  espejo, 

que  por  hacer  bien,  ha  sido 

casi  á  marqués  ascendido... 

un  zapatero  dé  viejo.  (Cae  el  teion.) 
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